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 (16) Por eso es por fe, para que esté de acuerdo con la gracia, a fin de que la promesa sea firme 
para toda la posteridad, no solo a los que son de la ley, sino también a los que son de la fe de Abraham, 
el cual es padre de todos nosotros (como está escrito: Te he hecho padre de muchas naciones) delante 
de aquel en quien creyó, es decir Dios, que da vida a los muertos y llama a las cosas que no existen, como 
si existieran. 
 (18) Él creyó en esperanza contra esperanza, a fin de llegar a ser padre de muchas naciones, 
conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia. Y sin debilitarse en la fe contempló su 
propio cuerpo, que ya estaba como muerto puesto que tenía como cien años, y la esterilidad de la matriz 
de Sara; 
 (20) sin embargo, respecto a la promesa de Dios, Abraham no titubeó con incredulidad, sino que 
se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, y estando plenamente convencido de que lo que Dios había 
prometido, poderoso era también para cumplirlo. Por lo cual también su fe le fue contada por justicia. Y 
no solo por él fue escrito que le fue contada, sino también por nosotros, a quienes será contada: como los 
que creen en aquel que levantó de los muertos a Jesús nuestro Señor, el cual fue entregado por causa de 
nuestras transgresiones y resucitado para nuestra justificación. 
 
Piensa en estas cosas: 
 

1) En algunas traducciones, el versículo 16 comienza con la palabra «Por tanto» --- lo cual nos obliga 
a recordar y aplicar las palabras anteriores (del capítulo 4, la lección de la semana pasada).  Estas 
señalan que Abraham es, por fe, el padre tanto de los circuncidados como de los incircuncisos.  
Según este versículo, ¿por qué la salvación depende de la fe? 

 
Depende de la fe para que TODOS los descendientes de Abraham, tanto en sentido literal como 
figurado, puedan experimentar la gracia de Dios y la garantía de la vida eterna y del cielo.  Solo 
los judíos tenían la Ley, y la mayoría de los gentiles desconocían los requisitos completos 
establecidos por Moisés. 

 
2) ¿A quiénes se les garantiza la promesa de salvación? 

 
NO exclusivamente a los judíos (seguidores de la Ley), sino a TODAS las personas de muchas 
naciones; es decir, a aquellos en todo lugar que «comparten» la fe de Abraham (v. 16b). 

 
3) A los 75 años, a Abraham se le prometió un heredero que recibiría la promesa de Dios (Génesis 

12:4-7).  ¡Y Dios cumplió su promesa --- unos 25 años después!  (Mientras tanto, a los 86 años, 
Abraham tuvo un hijo con Agar, la sierva de Sara, por iniciativa de esta última --- véase Génesis 
16:15-16).  Dios se presentó ante Abraham cuando este tenía 99 años para confirmar que su 
«heredero» vendría de Sara (Génesis 17:1-2, 17-22).  ¿Cuál fue el desafío para la fe de Abraham 
según se lee en los versículos 18 y 19 arriba?  ¿Recuerda la reacción de Sara (Génesis 18:9-15)? 

 
Romanos señala claramente que Abraham era muy consciente de dos obstáculos frente a lo que 
los ángeles le comunicaron aquel día: 1) el propio Abraham, que se acercaba a los 100 años de 
edad, consideraba que su cuerpo estaba «muerto» en cuanto a la capacidad reproductiva 
(engendrar un hijo); y 2) que su esposa, Sara, había sido estéril y no había tenido hijos durante 
todo su matrimonio.  Romanos dice que «en esperanza creyó» que el mensaje de los ángeles era 



verdadero.  ¡A pesar de estos impedimentos, decidió creerle a Dios!  Cuando Sara escuchó la 
promesa de los ángeles, se rio entre dientes ante estas dos verdades y su propia edad --- ¡y los 
ángeles la reprendieron por su reacción! 

 
4) En lugar de debilitarse en su fe al dudar de la promesa de Dios debido a la realidad física de ambos 

(la suya y la de Sara) (v. 19), ¿qué dicen las Escrituras que sucedió con su fe (v. 20)?  ¿Por qué cree 
que ocurrió esto? 

 
La esperanza firme de Abraham de confiar en Dios condujo a una fe creciente, ya que él enfatizó 
dar gloria a Dios en este asunto.  Siempre que los creyentes "actúan con fe" ante una promesa 
dada por Dios, las acciones y respuestas de Él a menudo hacen que nuestra fe experimente 
"estirones" o momentos de rápido crecimiento.  Nuestra confianza y nuestras convicciones se ven 
reafirmadas.  Cuanto más sucede esto, más fuerte se vuelve nuestra fe.  Abraham estaba 
"plenamente convencido" de que Dios era capaz de hacer lo que había prometido (v. 21).  Todos 
hemos oído decir: "Si Dios lo dijo, ¡yo lo creo!". 

 
5) ¿Comprende ahora cuán profunda era la fe de Abraham?  ¿Tiene usted una fe así?  ¿Se aferra a 

alguna promesa de Dios que --- años después --- sigue sin cumplirse?  Si es así, ¿estaría dispuesto 
a compartirla con la clase? 

 
Este es un momento para compartir experiencias personales y reflexionar sobre la obra de Dios 
en la vida de cada uno a lo largo de su vida.  Por ejemplo, muchas veces los padres oran por sus 
hijos descarriados y mueren sin llegar a verlos regresar a la fe.  Dios responde a sus oraciones --- 
¡pero no durante la vida de ellos...!  (Lo misma clase de cosas ocurrió con profetas y profecías). 

 
Siempre resulta difícil mantener las convicciones a medida que pasan los años.  Quizás los 
miembros de la clase estén dispuestos a compartir aquello que todavía esperan ver cumplido en 
sus vidas, a pesar de las circunstancias actuales. 

 
6) ¿Por qué fue entregado Jesús a la muerte?  ¿Por qué lo resucitó el Padre? 

 
El versículo 20 dice que Jesús fue "entregado (a la muerte) por nuestras transgresiones (pecados) 
y resucitado para nuestra justificación" (es decir, el perdón de los pecados y la restauración de 
una relación ‘correcta’ con Dios).  En otras palabras, JESÚS NOS LIBERÓ DE CULPA al "pagar el 
precio" y restablecer la relación correcta con el Padre. 

 
Personas y situaciones por las cuales quiero orar en esta semana: 


